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    Introducción




    Un muy reconocido economista norteamericano del siglo XX, llamado Paul Samuelson (1915-2009), expresó alguna vez, a mediados de la década del sesenta, que había cuatro tipos de países en el mundo: los desarrollados, los subdesarrollados, Japón y la Argentina. La clasificación planteaba que tanto Argentina como Japón eran países difíciles de comprender y predecir. El problema radicaba en que el país asiático era un ejemplo impredecible de éxito, mientras que la Argentina era un incomprensible fracaso.




    Repasando los elementos con los que contaba Paul Samuelson sobre la realidad argentina, podemos afirmar que al pensador norteamericano le faltaban algunos elementos de análisis sobre el comportamiento de nuestro país, y que, de haberlos tenido, probablemente no le hubiera parecido tan extraño el desempeño observado.




    Pero en realidad, digamos que no nos interesa demasiado la opinión de Samuelson. Lo que sí importa es que, la visión de que la Argentina es un país imprevisible, en donde no se sabe qué va a ocurrir dos meses después, es algo que piensa una gran parte de nuestra propia sociedad. Y eso sí es altamente preocupante, porque quien no tiene un horizonte, una hoja de ruta, no está en condiciones de planificar, de apostar al futuro en términos de acción.




    Esta línea argumental como un factor explicativo de los problemas del país, es compartida por numerosos autores. Así por ejemplo, Javier González Fraga expresa que:




    El cortoplacismo del cual se puede acusar a los argentinos constituye un mecanismo natural de defensa más que un defecto congénito. Muchas de las falencias que suelen achacarse a la idiosincrasia argentina, como por ejemplo la falta de respeto a las reglas o el egoísmo, pueden ser vistas como consecuencias de los vaivenes pronunciados que sufrimos1.




    A lo largo de las últimas dos décadas, mi trabajo profesional se repartió entre la actividad académica en la Universidad Nacional de Villa María, con alumnos de Ciencias Sociales (Sociología, Ciencias Políticas, etc.) y el asesoramiento a empresas pymes en gran parte del interior del país. La relación cotidiana con estudiantes universitarios y empresarios me fue obligando a diseñar diversas estrategias de comunicación, a los efectos de acercar mecanismos de análisis que permitan desentrañar la dinámica económica traducida al rompecabezas que expresa la Estructura Económica Argentina.




    Al respecto, cabe decir entonces, que este libro está pensado básicamente para la lectura de estudiantes y empresarios de pymes que, sin formación económica específica, necesitan comprender cómo funciona la realidad económica del país.




    ¿Cómo explicar procesos económicos a personas sin formación económica específica? Ese fue gran parte de mi desafío profesional durante los últimos años. Tal esfuerzo, me indujo incluso a pensar que a esta altura de los acontecimientos, me siento más un comunicador que un economista.




    Y en realidad debo decir que fueron precisamente algunos alumnos y empresarios amigos los que me fueron animando a que plasmara en un documento mis estrategias comunicacionales para intentar mostrar bajo qué reglas funciona la economía argentina y cómo se puede evaluar su desempeño, sobre todo en relación a la toma de decisiones empresarias, en un contexto de incertidumbre.




    Quien busca ser didáctico debe simplificar una realidad que es ciertamente compleja. “Exagero para fijar la idea”, decía el cómico Antonio Gasalla en la década del 90, a través de uno de sus personajes. Con un poco más de vuelo intelectual, el pensador español Ortega y Gasset expresa que “pensar consiste un poco en exagerar”. Pues bien, este libro está lleno de simplificaciones argumentales, que buscan deliberadamente hacer más comprensibles determinados conceptos y mecanismos de análisis que tienen cierta complejidad.




    Llegado este punto también es importante destacar que todo el contenido de este libro expresa un “relato”, es decir una interpretación de la realidad que tiene un sesgo, que responde a una escala de valores, a mi cosmovisión del mundo y la sociedad. Hay un esfuerzo por ser lo más objetivo posible, pero es un acto de sinceridad reconocer que los juicios de valor se cuelan siempre, casi inevitablemente.




    En el Capítulo I abordaremos la llamada Teoría de los Ciclos a través de la cual intentaremos analizar la relación de la economía argentina con los mercados mundiales. La idea central es tratar de probar que nuestro país tiene una relación estrecha con los ciclos de la economía mundial, y que así ha sido en el siglo XIX, en el siglo XX y también en la actualidad.




    En el Capítulo II abordaremos las diversas teorías del desarrollo económico, aplicadas a la realidad de nuestro país en sus diversas dimensiones. A lo largo de la historia se realizaron diversas comparaciones entre Argentina, Australia, Canadá, etc. La visión de que la Argentina estaba destinada a un destino mejor, sobrevuela el inconsciente colectivo de la mayor parte de nuestra sociedad. Sin embargo, pueden visualizarse una serie de factores que explican los repetidos fracasos vividos en nuestro proceso histórico.




    En el Capítulo III abordaremos las etapas de la economía argentina entre mediados del siglo XIX y el siglo XX. Aquí utilizaremos la clasificación de etapas diseñada por el reconocido historiador económico Aldo Ferrer, por estar ampliamente difundida y también por ser sumamente didáctica y funcional a los fines de nuestra exposición. El conocimiento de los procesos económicos vividos en esta etapa histórica es imprescindible para comprender adecuadamente la situación actual de la economía argentina.




    En el Capítulo IV abordaremos la interrelación entre las teorías económicas hegemónicas a nivel internacional a lo largo del tiempo y su relación, a veces muy estrecha, con las políticas económicas concretas que se llevaron a cabo en nuestro país, sobre todo en las últimas décadas.




    En el Capítulo V trataremos de hacer una especie de “radiografía” de la Argentina actual. A manera de simplificación, entenderemos por la “Argentina actual” a la que emergió de la crisis de 2001/02. Aquí analizaremos las políticas del llamado Ciclo K, y los complejos procesos de transformación que experimentó el país en lo que va del presente siglo.




    En el Capítulo VI abordaremos aspectos claves para comprender los posibles procesos futuros que impactarán en los próximos años sobre la estructura productiva, los niveles de empleo y las variables sociales. Para ello abordaremos temas como las tendencias globales en lo que hace al proceso de inserción internacional del país, y la capacidad del Estado Nacional para articular políticas alternativas.




    En el Capítulo VII nos plantearemos una batería de propuestas concretas, que hemos denominado “indecentes”, debido a que están elegidas especialmente porque consideramos que desafían las visiones convencionales. Estamos convencidos de que si no somos capaces de revisar a fondo nuestras estrategias, seguiremos como sociedad, tropezando una y mil veces con la misma piedra. Es patético cómo muchos políticos argentinos, de todos los signos ideológicos, viven repitiendo permanentemente los mismos discursos, planteando las mismas cosas, que ya demostraron su fracaso a la hora de resolver algunos problemas que se arrastran desde décadas.




    En el Capítulo VIII, abordaremos el tema de las relaciones de poder, y la necesidad de pensar el funcionamiento de la economía argentina desde las negociaciones entre grupos de poder económico. Este tema, en realidad, se articula transversalmente a lo largo de todo el libro. Sin embargo, su inclusión como un tema específico al final de la obra, tiene por objeto plantear que se trata ciertamente de una cuestión central, para toda aquella persona que esté interesada en interpretar el funcionamiento de la economía argentina.




    Pero volvamos finalmente sobre el tema del “relato”, a modo de advertencia. Suelo reunirme frecuentemente con dos amigos en un bar de mi ciudad, y es muy habitual que la conversación se incline sobre temas que hacen a la situación del país. Sin embargo, ocurre que uno de mis amigos es lector habitual del diario Página/12 y ve por televisión el Programa 6/7/8. El otro amigo lee Clarín y repasa todos los días las noticias por televisión a través de los noticieros de TN. Está claro que cada uno de mis amigos tiene una visión diametralmente opuesta de la realidad del país. Cada uno tiene un relato distinto. ¿Cuál es la advertencia entonces? ¡El contenido de este libro también es un relato! En este caso, el mío.




    Carlos Seggiaro




    

      

        1. GONZÁLEZ FRAGA, J. y LOUSTEAU, M., Sin atajos, Buenos Aires: Grupo Editorial Temas, 2005, pág. 5.


      


    


  




  

    Capítulo I La Economía Argentina frente a los ciclos económicos internacionales
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    “Les tengo más miedo a los que nos quieren vender de adentro que a los que nos quieren comprar de afuera”.




    Hipólito Yrigoyen




    1.1. Los ciclos de Kondratieff aplicados al caso argentino




    Hace ya bastantes años, el economista Miguel A. Broda acuñó una frase sobre nuestro país que quedó en la historia. Dijo que la Argentina era una “economía barrilete”. Con esto quería expresar que el desempeño de nuestro país está fuertemente sujeto a los ciclos de la economía mundial. Cuando el viento sopla a favor (por la economía mundial) el barrilete se levanta, y cuando el viento sopla en contra (economía mundial desacelerándose) el barrilete se cae.




    En general, es ampliamente aceptado que la economía argentina está fuertemente influida por los ciclos de la economía mundial. Sin embargo, una cosa es la aceptación intelectual, y otra la articulación concreta, a nivel del discurso cotidiano. Así por ejemplo, cuando la economía argentina creció fuertemente entre 2003 y 2008, la mayor parte de la sociedad aceptaba que se trataba del “viento de cola”.




    Sin embargo, cuando la economía entró en recesión en 2009, la oposición política, los medios de comunicación y parte de la sociedad plantearon que la principal causa estaba relacionada con la mala gestión del gobierno, olvidando que la economía mundial estaba enfrentando la peor crisis de los últimos 80 años, con un fuerte impacto recesivo en la mayor parte de los países del mundo.




    En general se reconoce que la Teoría de los Ciclos le debe mucho a un economista ruso llamado Nicolás Kondratieff (1892-1938). Este autor se dedicó a analizar, en la segunda década del siglo XX, el desempeño de la economía europea desde los inicios de la Revolución Industrial, para lo cual cruzó gran cantidad de estadísticas productivas, que le permitieron identificar ciclos expansivos y depresivos en términos de actividad económica.




    Los ciclos económicos identificados por Kondratieff para la economía europea fueron los siguientes:




    Primera fase en alza: 1789 – 1814




    Primera fase en baja: 1815 – 1848




    Segunda fase en alza: 1850 – 1873




    Segunda fase en baja: 1873 – 1896




    Tercera fase en alza: 1897 – 1920




    Como ya hemos expresado, Kondratieff escribió a comienzos de la década del 20, en el siglo XX. Su visión de los ciclos le hizo pronosticar que la economía mundial y, particularmente la europea, estaban al borde de una crisis. Al momento de dicho pronóstico nadie le dio seriedad a su análisis, debido a que la situación parecía bastante floreciente por ese entonces a nivel global. Sin embargo, muchos se acordaron del economista ruso en 1930, cuando estalló la crisis internacional, aunque ya era tarde para llamarlo, ya que su huella se había perdido en la guerra civil entre rojos y blancos en Rusia, en algún lugar de Siberia.




    Ahora bien: resulta muy interesante trasladar los ciclos de Kondratieff, elaborados para la economía europea, al funcionamiento de la actividad productiva de nuestro territorio en América del Sur. La correlación es fuerte, ya que la actividad productiva del Virreinato del Río de la Plata y luego de la República Argentina, durante el período analizado, estuvo básicamente orientada a cubrir las necesidades de la economía europea. De allí la fuerte correlación. Vamos a repasar a continuación los tiempos que corresponden a cada una de las etapas.




    El primer ciclo de alza en Europa, entre 1789 y 1814, se corresponde con el período de expansión más significativo en la actividad productiva del Río de la Plata. Es la etapa de la creación del Virreinato, en 1776, y el primer período de expansión de la actividad exportadora, básicamente de cueros con destino a la actividad industrial en Europa. El dato estadístico es elocuente: antes de 1778 salían del puerto de Buenos Aires unos 150.000 cueros anuales. Hacia 1785 ya se exportaban 800.000 unidades y al finalizar ese siglo la cifra alcanzaba las 1.400.000 unidades de exportación anual.




    La primera fase en baja para Europa, entre 1815 y 1848, se corresponde con las guerras civiles en nuestro territorio. En este punto estamos tentados a invertir la relación causa efecto que plantean muchos historiadores argentinos al momento de analizar esta etapa. Un argumento muy repetido expresa que la actividad económica en el territorio se debilitó, debido básicamente a los problemas que generaron los enfrentamientos y las guerras civiles, con la consecuente destrucción de la infraestructura, vidas humanas y estancamiento productivo.




    ¿Cual es la tentación? Invertir la relación causa efecto. En este caso diríamos que la caída de la actividad económica se debió básicamente a la caída de la demanda desde Europa, lo cual generó una disputa violenta por el escaso excedente económico. Las guerras civiles, que desangraron al país durante varias décadas, incluyendo la etapa de Rosas, serían así una consecuencia de la debilidad económica planteada por un ciclo de baja en la economía global y particularmente en Europa.




    La segunda fase de alza para Europa, entre 1850 y 1873 coincide con la expulsión de Rosas, la organización de la República Argentina y una primera etapa de expansión de la actividad económica, con un fuerte énfasis en el desarrollo de la infraestructura (básicamente con aporte de capitales externos), el comienzo del proceso inmigratorio y los primeros pasos en la organización jurídica del país.




    La segunda fase de baja en Europa, entre 1873 y 1896, coincide en Argentina con una desaceleración del ritmo de crecimiento económico, que comenzó con una crisis bancaria en 1873, bajo la presidencia de Sarmiento, y culminó con la famosa y denominada Crisis de 1890, que le costó el gobierno al Presidente Juárez Celman, y generó la quiebra integral del sistema financiero del país.




    La tercera fase en alza para Europa, entre 1897 y 1920, se corresponde en la Argentina con el período de mayor desarrollo económico en la historia del país. También coincide con la mayor expansión de los capitales europeos en nuestro territorio y una fuerte integración de la economía argentina a los circuitos internacionales.




    Las reflexiones que se deducen del análisis precedente son fuertes. Los ciclos de la economía argentina han estado históricamente vinculados a los ciclos internacionales, tanto en sus fases expansivas como en las depresivas. Así fue desde los orígenes de la actividad en el Río de la Plata y en realidad ha seguido siendo así hasta el presente. Ya veremos, en el Capítulo III, que a partir de la crisis de 1930, algunos gobiernos intentaron un camino que buscó independizar parcialmente al país de los ciclos internacionales y, sobre todo, intentar una política articulada bajo intereses nacionales, algo que también veremos, no terminó del todo bien.




    Por otra parte, la lectura sobre los ciclos económicos también nos conduce a un análisis sobre las decisiones en términos de política y las relaciones de poder. Está claro que en la etapa colonial, bajo la Corona española, las decisiones en materia de política económica estaban en manos extranjeras, así como las escasas decisiones en términos de inversión productiva.




    Ahora bien, ¿se supone que esto cambió con la independencia? No tiene nada de novedoso comentar que la actividad productiva en el Río de la Plata pasó de estar controlada por España a estar bajo la tutela de Inglaterra. En ese contexto, muy pocas veces los gobernantes locales se atrevieron a tomar decisiones que afectaran negativamente los intereses de las potencias europeas, que digitaban muchas veces en forma abierta las acciones de los gobernantes locales. Cuando alguien intentaba tomar algún camino que afectaba los intereses europeos, debía enfrentarse a las consecuencias (es el caso de Rosas, y sus frecuentes choques y reconciliaciones con los diversos grupos de presión).




    En realidad, tal vez el mismo proceso de expulsión de Rosas y la posterior Organización Nacional, a mediados del siglo XIX, tiene que ser visto también como algo abiertamente digitado desde los intereses europeos, a partir de la necesidad de incorporar el territorio nacional a los circuitos productivos mundiales, como proveedor de materias primas y alimentos en gran escala, para lo cual hacía falta un marco institucional y jurídico, incompatible con la cultura política del rosismo.




    1.2. El mono y Einstein




    La fuerte interrelación entre la economía argentina y los circuitos internacionales puede seguirse a lo largo de todo nuestro proceso histórico, pero vamos ahora a mostrar la interrelación entre las variables para un período más cercano en el tiempo. A tal efecto vamos a hacer nuevamente una fuerte simplificación de la realidad. Vamos a suponer que el nivel de actividad económica del país (medido a través del PBI) depende básicamente (o es función de, como diría un matemático) de dos variables, en primer lugar de los precios internacionales de los commodities y en segundo término de las tasas de interés a nivel internacional. Dicho en términos matemáticos, diríamos que, para el caso argentino el




    PBI f (pc, ti)




    Donde pc es el precio de los commodities y ti el nivel de las tasas de interés a nivel internacional.




    La relación entre el PBI y los commodities es directa, ya que si los precios de los granos aumentan, eso beneficia a la Argentina, debido a que eso es lo que vendemos en el mundo y genera las divisas para el país. En cambio, la relación funcional entre las tasas y el PBI es inversa, ya que si las tasas de interés aumentan en el mundo, eso juega en contra del nivel de actividad económica del país.




    A diferencia de la relación con los commodities, más fácil de entender, la de las tasas de interés requiere de una explicación adicional. La experiencia histórica muestra que cuando las tasas de interés son bajas en los países centrales (Estados Unidos y Europa), algunos capitales buscan una mayor tasa de rentabilidad en los países periféricos (como la Argentina, o Brasil, por ejemplo), dicho ingreso de capitales motoriza el consumo y la inversión, y con ello se produce un aumento en el nivel de actividad económica.




    En cambio, cuando las tasas de interés comienzan a subir en los países centrales, los mismos capitales dejan la periferia para volver a sus lugares de origen, más seguros en términos jurídicos. Esto genera una fuga de capitales que afecta negativamente la actividad productiva y el consumo en los países de la periferia. Vale aclarar que este análisis no es una simple hipótesis teórica, sino que está contrastado empíricamente, no sólo para Latinoamérica, sino para todos los países de la periferia mundial.




    Hechas estas consideraciones en relación al modelo propuesto, vamos a considerar a continuación el comportamiento de dichas variables desde la década del 80, en el siglo XX, hasta el presente, es decir que vamos a considerar todo el período democrático en la Argentina.




    ¿Qué pasaba con estas variables en la década del 80? En relación a las tasas de interés, se había producido a comienzos de la década un aumento muy fuerte en las tasas de interés en Estados Unidos, lo cual hizo que en el año 1982 México no pudiera pagar los intereses de su deuda externa y se declarara en default. Como consecuencia de esta situación, el crédito internacional quedó prácticamente cortado para todos los países latinoamericanos, durante casi toda la década. Mientras tanto, prevalecía a nivel internacional una verdadera guerra de subsidios entre Estados Unidos y Europa que tendía a deprimir los precios de los commodities a nivel mundial.




    Con tasas de interés altas y precios bajos para las materias primas, el ciclo económico internacional le jugaba claramente en contra a la Argentina y también al resto de los países de América Latina. Estamos hablando de la etapa correspondiente al gobierno de Raúl Alfonsín, y también del período que para toda Latinoamérica se ha denominado la década perdida.




    ¿Qué paso después? A comienzos de la década del 90 se produjo un cambio de tendencia a nivel global. La caída del muro de Berlín y el inicio del proceso denominado de globalización, dieron inicio a una baja persistente en las tasas de interés a nivel internacional. Paralelamente a lo anterior, Estados Unidos y Europa habían llegado, en la ronda Uruguay del GATT, a un mínimo acuerdo para destrabar una parte de los subsidios agrícolas, con lo cual se dio inicio a un proceso de aumento tendencial en los precios de los commodities.




    Volviendo a la fórmula de nuestro modelo, las tasas de interés en baja y el aumento en los precios de los commodities se tradujeron en un aumento en el nivel de actividad económica en la Argentina. El viento comenzaba a soplar a favor. Fue el escenario que encontró Menem, casi al inicio de su gobierno.




    ¿Hasta cuándo duro el viento a favor? Hasta el año 1998, en que se produjo la crisis que se denominó del Sudeste de Asia, por haber estallado en Indonesia y Malasia. Esta crisis se tradujo en un aumento de las tasas de interés y una caída en los precios internacionales de los commodities. El viento comenzó a soplar en contra, lo cual afectó la última etapa de gobierno del mismo Menem, y prácticamente todo el espacio temporal del gobierno de la Alianza, con Fernando de la Rúa.




    Ciclos son ciclos. Las cosas volvieron a cambiar a comienzos de 2001, cuando la economía mundial tocó fondo y comenzó a recuperarse. Para enfrentar un escenario que amenazaba con ser recesivo, Estados Unidos decide en 2001 iniciar un proceso de disminución en las tasas de interés que no tenía antecedentes en las últimas décadas. Paralelamente a lo anterior, y por una multiplicidad de factores concurrentes, comenzó a producirse un aumento persistente en los precios de los commodities durante varios años consecutivos.




    Tasas de interés a la baja y suba de los precios de las materias primas. El viento comenzó a soplar nuevamente a favor de la Argentina, lo cual fue claramente visible a partir de 2002. Ese fue el escenario con el que se encontró Néstor Kirchner al comienzo de su mandato. El famoso “viento de cola” del cual habló siempre la oposición política, y del cual haremos comentarios más profundos en el Capítulo V de este libro. Los gráficos que se acompañan más abajo muestran claramente esta correlación, en este caso entre el PBI y los precios de los commodities.




    El gráfico 1 muestra el desempeño del nivel de actividad económica de la Argentina, medido a través del PBI, entre 1994 y 2014. El gráfico 2 muestra el comportamiento del precio de los commodities, medido a través de un índice, denominado CRB, que se calcula en Londres desde 1957 a la fecha, y que sigue el comportamiento en los mercados globales de más de 20 commodities, entre granos, harinas, aceites, metales, petróleo, etc.




    Ahora bien, ¿hasta cuándo duró el “viento de cola”? Hasta el estallido de la crisis llamada de las Hipotecas Subprime, que en realidad estalló en Estados Unidos, y desde allí se trasladó a Europa en primera instancia y luego al resto del mundo, entre los años 2008 y 2009. Esta crisis, en términos estadísticos, fue la peor que haya sufrido la economía global en los últimos 80 años, y marcó el fin del ciclo expansivo en los precios de los commodities, tal como se desprende del gráfico ya citado. Para la economía argentina, también marcó el fin de una verdadera fiesta, que obligó al gobierno argentino a cambiar su estrategia en términos de política económica, tal como veremos más adelante, al analizar el gobierno de Cristina Fernández.




    
Gráfico1. Crecimiento de la actividad económica argentina. Variación porcentual anual del PBI
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Gráfico 2. Índice CRB. Thomson Reuters / Jefferies
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    ¿Puede plantearse con tanta simplicidad el funcionamiento de la economía argentina? Si el análisis precedente fuera estrictamente correcto, entonces para nada importaría si a la Argentina la gobierna un mono o Einstein. Si el contexto internacional juega a favor, el país podría estar gobernado por un mono, que se parecería a Gardel, y si el viento sopla en contra, no importaría que el Presidente fuese brillante, porque la realidad se lo llevaría puesto a partir de las negativas señales externas.




    El análisis precedente expresa claramente una exageración y debe ser tomado como tal. Sin embargo, lo que pretendemos con esta línea argumental es que el lector tome cabal conciencia de que los ciclos internacionales tienen una incidencia no menor a la hora de evaluar el desempeño de la economía argentina e ignorarlos al momento de cualquier análisis expresa un error conceptual serio, o un acto deliberado por distorsionar la realidad (retomaremos este tema al hablar de la economía argentina en la primera década del siglo XXI, la situación actual y sus perspectivas de mediano plazo).


  




  

    Capítulo II. Un histórico debate en torno a las Estrategias de Desarrollo Económico




    “La economía nunca ha sido libre. O la gobierna el Estado, en beneficio del pueblo, o la controlan las Corporaciones, en perjuicio de éste”.




    Juan Domingo Perón




    2.1. Por qué Argentina no fue como Estados Unidos




    ¿Por qué Argentina no fue como Estados Unidos? A veces, en algunas de nuestras reuniones empresarias, nos encontramos con alguien que, al pasar, argumenta que nos convendría haber perdido el conflicto durante las Invasiones Inglesas, entre 1806 y 1807. Si hubiéramos sido una Colonia Inglesa nos hubiera ido bastante mejor de lo que nos fue, suele escucharse.




    Si bien hacer lo que se denomina Historia Contrafáctica (¿qué hubiera pasado si?) nos parece un ejercicio intelectual bastante estéril, la anécdota sirve para chequear algunos mitos que subyacen en el inconsciente colectivo de muchos argentinos, y que merecen atención, porque expresan valores complejos, que en gran medida nos impiden avanzar adecuadamente de cara hacia el futuro.




    A continuación vamos a plantear nuestra visión sobre los orígenes del desarrollo económico de nuestro país, en una clave fuertemente económica, con una batería de argumentos que pensamos ayudan bastante al momento de aportar elementos que permitan no sólo comprender por qué no fuimos como Estados Unidos, sino también por qué nos separamos del desempeño de otros países como Canadá y Australia, que a comienzos del siglo XX mostraban indicadores económicos y sociales muy parecidos a los de la Argentina, al menos en la superficie.




    El reconocido historiador Pierre Chaunu comentaba que, entre 1520 y 1550, los españoles habían recorrido nada más y nada menos que 24 millones de kilómetros cuadrados en América, mientras que los ingleses, incluso hasta mediados del siglo XVII, sólo se habían introducido unos 200 kilómetros desde la costa atlántica, en lo que hoy es Estados Unidos y Canadá. ¿Esta fuerte diferencia en el accionar, responderá acaso a diferencias de mentalidades, que ya hacían presagiar las diferencias posteriores, en términos de desarrollo económico, político y social?




    En rigor a la verdad, hay que decir que tanto los españoles, como los ingleses y franceses y el resto de los europeos occidentales, compartían a comienzos del siglo XVI la misma mentalidad mercantilista, corriente de pensamiento económico que descansaba en los siguientes criterios: prácticas proteccionistas en materia de comercio exterior, fuerte intervencionismo estatal y valoración del oro y la plata como sinónimo de riqueza.
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